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MiÉncoi ES 10 DE ENERO 1887. 

COMO HA DE HACERSE LA ESCUADRA. 

L;» ¡{elisia de Admuñslrudúa do 
Marina iia i'Ul) icaio uii;i iiol. ble 
ca:i:i (lii lelilí I 1-01 D. íl i i i ' 11 Túcele 
iil ViotN.liiiii 'iilo Aiiliquer:i, cxtni-
l.i-lio del ral 10, >Mi qui; su Halan l);ij ) 
lodos los as[)r'clüs y iJe una inuMer.» 
act'il uU-<imi los [luiilus i< la.:ioi,atlos 
(ron ti iiiipoimiilo picy.'Clu de cons* 
li ncciÓM d-' iiia ( scuadia. 

El SI . Tül'v-'h! urt i'iilu.siasla por la 
iM..iii)a, y p í a é (Si>bjcto de piei 
cu[> u:t<Jn coi.sl.itiití la i.ect.s'ulad en 
qa • Sf In la' nuoslio país en los tno-
iinnl )sacUi es di contar con-iiiiíj 
(..scuad'M qu p'iiT̂ a á s.ijvo do lo 
qao I U'ída 81.cede:- en el poi vciiii, lo 
tiiurlio que leiK'ino.s quií drí-nder 
al;i'ii<te!üs tiiaifc, y dé si'gmiJail ú 
iiUi stiiis cosías. 

El Hiib jo d'jí Si. Topóle es tiii;iio 
{ n un lododv! ilu lie mal iiio, y las 
ideas que en é¡ se vierten tan tnercce-
dor.is do estudio, que no podencos 
menos de copiar i'gunos pánufos de 
la cal t', sinlii'iido que la fall:i de rs • 
p.ioio noá ifn[)iila inserlaili ín'P;.it, 
como seria nuestro des. o. 

Dice iisi el Sr. T<pele: 
«Si oabj Controversia s</bre la «da­

se de lalueizi ainiida que para Es 
püña sea mí.sc'onvenienio en los mo­
mentos uciu íes, y sobre lo que deba 
conslruirse m el período qne la ley 
Señala, no debe h iberia, á mi joit'o, 
ni aptitiaP se comprende qne se í )r-
me una cí̂ cu dra f-in buques de com­
bale tn ijúintro pnq)oiciüii nlo á la 
impoitaticia que ésla roju esen'e, 
polque en loJos to iccplos lia rebul-
ludoUeuiostii d>, no y i su cniívenien-
cia, sino su impeiiusa nece.sidad, co­
mo que representan la esencia del 
poder en lod; reuniíSn de fueizas. 

l las l i i ahor I se l l a b u ^ p i c a d o el 

nombre de buques de combate «i los 
acorazidos, j.^iquá oiun los que re-
stslian iti pod.tr duminanlo du la nr-
lÜlei ia. Hoy ([Ue li MI perdido en par­
le diihi ciic>nsiancia puede Humar­
se buque de <on.bite, m ŝ ó menos 
poten e.áuqvi'íl en que resu ten ton 
m ŷwr prole cl>')n tílc^z todos sus 
óiy.iims vil.ij s, HU al tillen' 1, sus s.ir-
vicio,-!, sus pi ríes tseiicijlus y e' per-
st̂ íií'tíl que 10 i.)an>ja, sin lecirgar ol 
pífso.d» sus irmtduru», eo daño ,de 
<<lira$ Bii^dkisu^s .primordialeí»; al 
que s^tífl^é r^ijío^lcí^nes de flota-
biiiduá ê éí̂ í̂ mbiíli-jol̂ ^^^^ monle 
cañones'SISB ¡loteares y más crecido 
n4w»!||^5 '«^ díí lito rápido, lanza-
toi^<¿í^^ melrallad^ra»; al quo 
tenga ¿lejor coinbiu»doí para os 
usosdéja gUMra les proyécitós da su 
luz elóüiíic»; al que tenga mejores 
condiciones para ser empleado conio 
ariete, y al quo se liallo dolado do la 

mayor velocidad y de radio de acción 
más t'Xlens;>, por ser la suma de es­
tas Condiciones la que en conjunto, y 
en la mejor combinación posib'e, 
coiistnuye, el poder ofensivo y de-
feí sivo qu ba de reiacionufoO con el 
despluzami'.'nto que so elija. 

Lo tundamenlal de la ley es la con­
cesión de los 225 millones de pese­
tas, en diez años para I" construc­
ción dtí la (scuudra, loda vez que los 
demás preceptos, siendo condiciona-
b s, es'án sujetos á lo que exijan los 
piogresos de la ciencia y nuevos ade« 
linios de lus buques; pudíendo ase­
gurarse, sin la menor vacilación, que 
el prce.io de las conslruccionea que 
verifique la industria uGclal espino • 
ia ha de exceder forzosamente del 
que la ley l<s presupone. 

También ha de tenerse en cuenta 
que la ma''siranzi v<rdaderamen'.e 
útil es la única que debe corseivarso 
para I is co istruccionee, descantan­
do de núes ros arsenales todo lo que 
produzca la industria nacional pri­
vada. 

El cákcu'o de la producción y la 
economia ce tiempo no b:i de fun­
darse exc'usivamente en los elemen­
tos mecáii eos, porque el compli-
mentó de SÍ fueiza son los buenos 
operarios y la más pirfecla organi­
zación de 0̂  trabajo». Aun en los 
arsen:<los e::tranjeros mejor organi­
zados, lu pioducción de la industria 
oficial resu la siempre á mî yor pre­
cio que la particular; pero sin aspi­
rar á que los nuestros den mejor le-
Bullado, y so o para conseguir el que 
se obtiene tn los extraños, urge em­
plear los mídios con energía y d'Ci 
sión, porque, de lo contrario, consi­
dero ii.evitable el descrédito de la 
admiiiisirución de la marina antes 
del i)ais, qu?, con la ley votada y con 
lus amplias facultades que contione, 
hu dec inado en ubsululo en ella una 
lespohsabilidad que debe •preocupar­
nos üiidamjnle.» 

El SI*. Tópele estudia ^ p u é s ccn 
siguiar Kcicrlo los trab'ajos que de* 
leu realíziise antes de empezar el 
ej.roicio de 1887-88. 

lie aquí las ideas que emite: 
cFij >r lo que corresponda satisfa­

cer en cada ejercicio á los presu-
pueslo.s respectivos de Giiiba y Fili­
pinas, con irreglo álo que determi­
na el uit. 6.0 de la ley, ó acordar la 
procedencia de los créditos que e| 
mismo preceptúa. 

invitar á las SociedadeM particu­
lares qlte hayan hec^o proposicio* 

^nes para construir en España, y 
ofrezcan las garantías de crédito á 
que alude ei ait., 9.o de la ley, áque 
manifiesten la época en que podr&n 
CMUsiderarse esiablepidas sus indfisr 
trias, cuántos buques y de quédase 
j^tti^u «nipexar ft^conslruir en el 
p i t e i «fio d« svi eslablecimieflto, 

cantos en el segundo y en los suce 
slvos, hasta contar con la totalidad 
de los ^mentos necesarios para el 

dar 4 sus respactivos eslaurecTmíea-' 
los, 
HE^timular á los que se propongan 

desarroll ir industrias en España, ha­
ciendo páblicos los propósitos del 
Gobierno, y dándoles, por medio de 
disposiciones solemnes, y bajo con­
diciones generales, alguna garantía 
de que joián utilizados sus servi­
cios. 

Calcul r cu míos de cada clase es 
convenie ite que se emprendan B¡-
mul áne mente y con qué intervalo 
debtn c ntralarse para propcroio-
n.'tr la ci ustrucción de la totalidad 
en e tér lioo de cada período.» 

E.\am¡ ando después cuanto so re* 
lacicna c n el orden y la buena ad. 
ministra ion de la marina, dice: 

«Sibic • es que los buques, des­
pués de (lerto tiempo de constantes 
servicios dejan de poseerla perfec­
ción do (ondiciooes con que fueron 
proyeetai os, y acaso demostraron en 
las prual ts para las cuales se acu-
mulí n lo las les circuslancias favo-
rabiits; y este descenso en el nivel de 
su daOoi lela se hace aún más sensi 
tle cesde que se han lea tizado en la 
marina I s prodigios n\h.i grandes 
del orle y de la ciencia. 

Su cotiservacién exige, pues, un 
aslduocuidado para mantener el mu* 
yor núiuoio posible en situación de 
reserva, y en el mejor estado todo el 
complicadísimo detalle de susorga-
nisiros y sus armamentos. 

Son innegables las ventajas que 
en todos senlidos proporciona el sos­
tenimiento de una escuadra de ins-
trocoión; pero á la vez que en ejla 
estén representados los tipos ó uni­
dades, hi de procurarse que perma­
nentemente se ponga del menor nú­
mero de b'jques, y poner anualmen* 
leen movimiento, durante algunos 
meses, gran parte de las fuerz.ts de 
reseiva, que constando de unidades 
y elementos diversos en mayor esca­
la, puedan emprender operaciones, 
ensayos, evoluciones y aplicaciones 
prácticas que se aproximen á la ver­
dadera guerra maiUima, cuyo éxito 
depende del constante manejo del 
material de todas clases que en ella 
deba utilizársci.» 

La caria del Sr. Topete tionliene, 
como s« \e, algunasjnse&aiizas. 

Es prec¡so, no sólTqae hayalilart-
na, sino ' ue los buques â an buenos 
y que «1 Blstema que en ^e&nilíva 
<Be si^a, r ) ^enga A hjqer itiúiilei to* 
4o8 1» Si :riáQÍ<»s que e l ] ^ jle itn* 
pone, 

,̂ (taJSpooa.) 

\ 

Noticias Generales. 
iinn—ri-11III 11111 i-TT—riiiii imiiiiiiiniiii^T-Tr- i ' u j a ^ 

En Londres se verifícó el 13 un 
^^jnepíinq al que concurrieron los 
béfSftis socialistas de.Glasgolv. * 

La reunión se celebrd, CoDcurrien-
do á ella más de EOÍS mil obreros, 
sobre lodo mecánicos y trabajadores 
en hierro. 

Los discursos pronunciados tuvie­
ron, un caráclil* 'iriolenlísimo. 

Algunos oradores hicieron el elo­
gio de las escenas ocurridas hace un 
año en la plaza de Trafalgar, citan* 
dotas como ejemplo que debía se­
guirse para aiemori;zar á los ricos y 
hacerles entraren razón. 

No obstante estas excitaciones, la 
policia no intervino, limitándose á 
velar por el orden material. 

Después del meeting, todos los 
obreros, excitados por ios agitado­
res sociilDitas, formaron en manifes­
tación para recorrer las calles de la-
ciudad. 

La policia, sin embargo, quiso de­
tener á algunos hombres por escán­
dalo, y la muchedumbre tomando 
partido por ellos empezó á apedrear 
á tos agentes. 

La lucha fué breve y sin derra­
mamiento de sangre; la policia lo­
gró hacer que se dispersaran y se re­
tiraran & sus casas los manifestan­
tes. 

Uno de los corresponsales del pe­
riódico^ republicano barcelonés El 
Diluvio, dice que la iniciativa de la 
traslación á Airioa de los deportados 
á Fernando Póo partió do S. M. la 
Hein8,& quien atribuye el aludido 
corresponsal las siguientes pala­
bras: 

tSr. Sagasta: No habl&StVd. en 
esl.e momento ia reina, habla la se­
ñora, y apela á los sentimientos hu­
manitarios del caballero para rogar-« 
le trateC(üh sus colegas de gabinete 
de la r<ftlrada de Fernando Póo del 
brlg«dier Villacampa. Su pobre hija 
ha estado otra vez aquí, y me ha in* 
teresado vivamente su tristeza.» 

Extensos despachos recibidos de 
. San Petersburgo dan pormenores ao­
jare áuevos descubrimientos hechos 

por las autoridades en cuanto á la 
conspiración militar sorprendida ha­
ce pocos días. 

La conjuración era más importan* 
te aún de lo que djjeron los primeros 
telegramas. 

Además de las personas que esta­
ban yasom^lidas á proceso, se ha 
dictaido ayer auto de pfislóa contra 
55jtftdeÉe¿ máŝ . ; 
'. DéJas;rey«|i|^||^ y de al • 
jiíinos |o(ÍÍilÍii^l^^ c resulta 
que I b ^ t l & n l e todas las Acade-
inias Mi litares y Navales estaban. 

, |0mpUcadas«a la conjuración. 

• -^íw, 


